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Natacha Atlas.
Actualidad sonora de raíces egipcias
Sergio Monsalvo C. *

Escuchar la musicalidad egipcia es
una invitación al descubrimiento de un
pauimonio culrural muy complejo, el
cual abarca génetos, formas y esrilos
ranto misteriosos como subyuganres.
Dicha música se presenta como el es­
pejo de las afinidades enrre los rempe­
l'2lIlentos que la constituyen. En sus
uadiciones musicales se refleja lo vivi­
do por generaciones, que en conjunto
representa uno de los patrimonios más
ricos del mundo. El Meditertáneo al
que petrenece Egipto es la viva imagen
de una serie infinita de intercambios y
transformaciones dados en el transcur­
$Ocle seis mil afias de historia, así como
d lugar donde conviven músicas que
han sabido mantenet su propia identi­
dad, aun abriéndose a las interacciones
COn otros mundos.

El movimiento, el contacto y el in­
t:reambio -situaciones que caracte­
nzan aquella zona (España, Italia,
Fl2llcia, Grecia, Chipre, Argelia, Tú­
nez, Lbla, Marruecos, Turquía, Siria,
hrael)- son el pan de cada día en la
?,úsica, del ntismo modo en que el via­
l< de Ideas, técnicas especiales reeno­
logías, instrumentos y sobre ;odo de
m' .

USlCOS se manifiesta como la imagen
?,ás adecuada para reflejO ar las
IOt •mCClones tanlO de lo antiguo como
de lo más avanzado en cuanto a músi­
~.Tal es el caso de la canranre y com­
POSitora Natacha Adas.

La histo . . alna muSlC de la región a la
que petrenece Egipto se caracreriza ran-
to por el plural' 'li .Idus I5mo estl suco como por

Ión de los mismos estilos o por la
COnvlvenci d -a entre gran es y pequenas
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rradiciones (africanas, europeas, asiá­
ticas). Nos encontrarnos, por una par­
re, con culruras musicales que se han
difundido impregnando y unificando
diversos y extensos territorios
geopolíticos -como la civilización ára­
be musulmana o la griega orrodoxa­
y, por otra, con pequeñas, medianas y
grandes islas (Mallorca, Córcega,
Cerdeña, Sicilia, Creta, Chipre, Mal­
ta) de culturas musicales locales que
han mantenido sus propias caracterís­
ticas específicas, sin renunciar de nin­
guna manera a los sonidos del mundo
occidental contemporáneo, circunstan­
cia representada por la ya referida
Natacha Adas,

10 que distingue la música egipcia
inrerprerada por ena es la capacidad de
contener y condensar, en poquísimos
rasgos, aspeclOs y valores de lo imagi­
nario íntimamente ligados a su identi­
dad histórica. Al acompañar las
actividades del hombre en su ciclo de
vida así como en el transcurso del ca­
lendario tan significativo para ellos, la
música egipcia se convirtiÓ en un me­
dio de integración social. En las culru­
ras tradicionales como ésta el sonido

posee valores tituales. simbólicos, te­
rapéuricos y mágicos que se han sedi·
mentado en las expresiones musicales
de cada grupo y comunidad.

En aquella zona meditermea.la in­
trincada estratificación de civilizacio­
nes y culruras sonoras hace posible la
consranre aparición de elementos ar­
caicos en los actos musicales actuaJes,
elementos que coorribuyen a manre·
ner viva la dimensión mitológica de su
representación sonota yal mismo tiem­
po la empatan con la conciencia de
pertenecet ya a una inregración con el
mundo allende los mares yocéanos. El
hecho de que la world musí, haya con­
tribuido a inrerrelacionar los sonidos
de diversas partes del mundo ha logra­
do ese fenómeno, sin quitarle muchas
veces lo paradójico o el riesgo de una
interpretación errónea por la
desconrexrualización. De cualquier
modo es un regalo para los escuchas
inreresados en los latidos del mundo
que vivimos en el preRntt.

La biogralla personal y musical de
Natacha Adas se caracteriza por el des·
plazamiento conscante entrt culruras.
idiomas y estilos. Su padrt es belga; su
madre inglesa; sus abuelos egipciOJ, y
en alguna parte cambién hay una rama
familiar lituana. Creció en el barrio
magrtbí d.e Bruselas, luego se trasladó
a Londres ydesde hace algunos aIIos se
ha inscalado en Egipto. con el músico
Esaarn Rashad. Con este mae$U'o del
laúd y composi,or, Natacha cambi~n
conoció las complicadas finezas voca·
les del sistema musical úabe,

En Inglaterra se rtlacionó con Job
Wobble, el bajista de Invaden of me
Heart, quien la invitó a integrarte: al
grupo. El :lJbum de éste, Rúínt 4/w'"
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Candil de la calle, oscuridad de su casa.
Un museo itinerante para el exterior
Ana Garduño *

&dlam de 1990. la dio a conocer por
primera vez a un público amplio. Le
siguió la canción "Timbal", un éxito
que figuró en una compilación de! se­
Jlo Nation. El grupo insignia de la
disqueta se llamaba Ttansglobal
Underground. precursot de la fusión
world dana con fundamentos de la
India. BaJi y Egipto. Natacha Atlas se
convirtió entonces en la camante de
dicha agrupación y en la imagen repre­
sentativa de la escena mulricultural de
los clubes europeos. A la postre fue su
propio grupo e! que la persuadió de
sacar un disco como solista. "Heren­
cia" y «raíces" se convirtieron en sus
palabras favoritas.

Lo que sólo se insinuó en su álbum
debur. Diaspora (Manrra Recordings.
1997). se expresó ya de manera plena
en Halim (Nation Records. 1999). y
conrinuó la rarea en Gedida (Manrra
Recordings. 2001). álbumes modernos
de la chanson árabe. En eJlos se observa
un progreso, un desarrollo, una
profundización en la sonoridad de!
Medio Oriente) con un enfoque con­
temporáneo en el cual las eStructuras
de las canciones son de carácter mu­
cho más árabe. Naracha Atlas realmen­
te ha puesto sus orígenes en el mapa
musical de hoy.';'
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1 En casa del herrero...
En 1947 logró concretarse un pro­

yecto largamenre acariciado por la bu­
rocracia cultural posrevolucionaria,
fundar un museo que reuniera las ex­
presiones plásticas consideradas más
represenrativas de todos los periodos
históricos de nllesuo país, al inau­
gurarse el Museo Nacional de Artes
Plásticas en el Palacio de Bellas
Artes. 1 Remodelando numerosas sec­
ciones del pomposo edificio y rehabi­
litándolas como salas de museo. Miguel
Alemán Valdés, ufano presidente de la
República, recorrió diversas salas en
donde se exhibían desde las esculturas
mesoamericanas hasta las obras de los
pintores contemporáneos. pasando por
salones dedicados tanto al arte virreinal
yal decimonónico como al llamado arte
popular.'

Con una exposición de este tipo no
sólo se documentaba la tesis de la "crea­
tividad endógena'" de los mexicanos y.
por tanto, la noción de la permanente
continuidad del arte nacional a lo largo
de la historia, sino también se legitima­
ba la idea de que el arte es e! vehículo
idóneo para la manifestación de lo mexi­
cano; un funcionario explicó: "Ha exis­
tido y existe en línea ininterrumpida una
poderosa y original voluntad de forma
en el arte mexicano, que le ha ido dan­
do, a través de los tiempos. nuevas solu­
ciones y nuevas experiencias".4 Así, en
esta muestra se resumía. después de una
apretada selección. la identidad nacio­
nal. formada a partir de! supuesto equi­
librio entre lo endógeno y lo exógeno,
lo popular y lo culto, lo tradicional y lo
moderno. El molde estaba hecho y se
repetiría, con algunas modificaciones,
hasta el fin de! siglo xx.

Este proyecto concreto, con ta.

les pretensiones totalizadoras, fracasó
rotundamente. Pronto se hizo a un lado
la exposición panorámica y se oriemó
la vocación de! museo hacia las exhibi.
ciones temporales de carácter
consagrarorio, tendencia que continúa
hasta hoy. aunque degradada. En cam­
bio. el plan se instrumentó en el ámbi·
to internacional; con ello, se privilegió
e! aspecto divulgador de! arte por en­
cima de! educativo. El tesultado fue un
museo artístico mexicano itineranre,
destinado para el exterior.' ya que den­
tro del país ese museo no sobrevivió.

Dos fueron las herramientas de
tal proyecto, las exposiciones uni·
versales y las muestras viajetas; dos fue­
ron los principales agentes estatales. el
curador y m useógrafo Fernando
Gamboa, quien había fungido como
director del Museo Nacional de Artes
Plásticas, y e! arquitecto Pedro Ramítez
Vázquez. Su misión fue dar forma a
una obsesión que se filtraba en cual­
quier discurso de los gobernantes de
mediados del siglo: ingresar al co~~eno
de naciones modernas, en condiCiones
de igualdad. y obtener reconocimien­
to internacional... vea la aceptación del
arte mexicano como un arte plenamen·

te occidental, universal.

Las fotografías que acompañan el .'
presente texto pertenecen a la cole~clon
del Arq. Raúl Abarca. quien las publlC6

adurante los años sesenta en su column

dominical"Actualidad en arquit~~~ra,
. . d .." del perlodlCOlngenler[a y ecoraclon
Novedades. Agradezco a él y a lo~ s ue
hermanos Guadarrama las entrevista q
gentilmente me concedieron para la
realización de este artículo.
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